
EL AYUNO QUE DIOS ESCOGIÓ
Justicia y gloria

Predicador: No identificado explícitamente en la transcripción

Contexto: Enseñanza sobre el ayuno después de los 120 días

Texto base: Isaías 58

Textos de apoyo: Lucas 18:10-14 · Mateo 6:16-18 · Salmo 23 · Proverbios 4:18

Temas: Ayuno · Intimidad con Dios · Justicia · Gloria · Libertad · Generosidad · Servicio · Fe ·
Restauración

Idea central
El ayuno no es una herramienta para presionar a Dios, ganar puntos espirituales o producir una
apariencia religiosa. El mensaje enseña que el ayuno que Dios escogio nace de una posición
correcta del corazón: humildad, intimidad, generosidad, justicia y libertad. Cuando el ayuno se
práctica de esa manera, sus frutos se manifiestan en claridad, paz, restauracion, sanidad, dirección
y una vida respaldada por justicia y gloria.

La frase que atraviesa la predicación es: justicia y gloria. La justicia abre camino y la gloria del
Señor acompaña a quien camina con un corazón alineado con Dios.
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Texto base desarrollado
Isaías 58:6
El ayuno escogido por Dios es presentado como uno que rompe cadenas de injusticia, desata
las correas del yugo, pone en libertad a los oprimidos y rompe toda atadura.

Isaías 58:7-8
El texto conecta el ayuno con compartir el pan, ayudar al necesitado y cuidar al semejante.
Como consecuencia, la luz irrumpe como la aurora, llega sanidad, la justicia abre camino y la
gloria del Señor respalda.

Isaías 58:11-12
El Señor promete guiar, saciar aún en tierra seca, fortalecer, hacer de la vida un jardin bien
regado y levantar personas que reparan ruinas y restauran caminos.

Lucas 18:10-14
La historia del fariseo y el publicano es usada para mostrar la diferencia entre una práctica
espiritual hecha desde el orgullo y una relación con Dios marcada por humildad y
dependencia.

Introduccion
La predicación inicia conectando el ayuno con una temporada previa de 120 dias de disciplina
espiritual. El predicador explica que el ayuno no debe entenderse como una acción aislada para
resolver una emergencia, sino como una práctica constante que profundiza la intimidad con Dios y
forma el interior de la persona.

Tambien se conecta con la enseñanza anterior sobre autoridad: la autoridad se ejercita por medio
del servicio. Desde ahi, el ayuno se presenta no como una demostracion de fuerza espiritual, sino
como una práctica que ordena el corazón para servir, escuchar y actuar correctamente.

1. EL AYUNO NO ES PARA TORCERLE LA MANO A DIOS
Uno de los primeros puntos es una correccion de enfoque. El ayuno no compra un milagro, no obliga
a Dios a sanar y no funciona como una moneda espiritual. El mensaje insiste en que el sacrificio
perfecto ya fue hecho por Jesucristo y que el ayuno no compite con la obra de la cruz.

Principio: El ayuno no sustituye la fe ni el sacrificio de Cristo; prepara el interior para vivir en
mayor intimidad, claridad y obediencia.

2. EL AYUNO NO ES PARA GANAR PUNTOS ESPIRITUALES
Lucas 18 es usado para contrastar al fariseo que presume sus prácticas religiosas con el publicano
que reconoce su necesidad delante de Dios. El problema del fariseo no era ayunar, sino usar el
ayuno como argumento para exaltarse.

La predicación advierte contra una espiritualidad de apariencias: ayunar mientras se conserva
orgullo, altivez, resentimiento, acusación o una actitud injusta. El ayuno correcto comienza en el
corazón.
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3. ORACION, PALABRA Y AYUNO DEBEN CAMINAR JUNTOS
El mensaje establece un balance practico: ayunar sin orar ni leer la Palabra puede convertirse en
simple privación de alimento. Leer sin orar puede producir una postura meramente legalista. La
intención es que Palabra, oración y ayuno trabajen juntas para formar discernimiento y sensibilidad
al Espíritu Santo.

Aplicacion: El objetivo no es terminar el dia con hambre; es terminarlo con mayor claridad
espiritual y un corazón más alineado con Dios.

4. EL AYUNO QUE DIOS ESCOGIÓ ROMPE CADENAS
Isaías 58 se convierte en el centro de la enseñanza. El ayuno escogido por Dios rompe cadenas de
injusticia, desata yugos, libera al oprimido y rompe ataduras. El predicador aplica estas imagenes a
patrones familiares, pensamientos opresivos, preocupación, escasez y cargas que intentan repetirse
de una generación a otra.

La idea no es vivir obsesionado con aquello que debe romperse, sino usar el ayuno para
permanecer alerta, despierto y con la mente en paz. La intimidad con Dios desplaza la opresión y
permite discernir lo que no debe seguir gobernando la vida.

5. EL AYUNO CORRECTO PRODUCE LIBERTAD INTERIOR
Una parte importante del mensaje se enfoca en la mente. Se describen escenarios de personas que
asumen conversaciones, interpretan acciónes de otros, construyen historias internas y pierden la
paz. El ayuno correcto, acompañado de oración y Palabra, es presentado como una práctica que
ayuda a clarificar la mente y salir de esa opresión.

Frase clave: En el ayuno no tienes que estar mortificado ni oprimido; debes caminar libre.

6. EL CORAZON GENEROSO ES PARTE DEL AYUNO
Isaías 58 no separa espiritualidad de generosidad. Compartir el pan, ayudar al necesitado, vestir al
desnudo y no abandonar a los de la fe son presentados como expresiones de un corazón bien
posiciónado. El ayuno no es encerrarse en uno mismo; debe producir servicio y sensibilidad hacia
otros.

La generosidad demuestra que el corazón no esta concentrado en su propio sacrificio. La persona
deja de pensar en lo que le falta y comienza a ver lo que puede entregar.
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7. JUSTICIA Y GLORIA: LOS FRUTOS DEL AYUNO CORRECTO
Despues de explicar el corazón correcto, la predicación resalta los beneficios de Isaías 58: la luz
despunta como la aurora, llega sanidad, la justicia abre camino y la gloria del Señor sigue a la
persona. El enfoque no es perseguir el beneficio; el beneficio aparece como consecuencia de una
vida alineada con Dios.

Frase central: “Justicia y gloria”. La justicia va delante y la gloria del Señor respalda.

La imagen usada es una vida en ascenso: no una vida sin valles o dificultades, sino una vida que
atraviesa los valles sin quedarse estancada. El justo sigue avanzando porque Dios guia el camino.

8. BLOQUE DE TESTIMONIOS: LOS 120 DIAS EN LA
PRACTICA
La segunda parte del servicio se convierte en una extensa sección de testimonios. Varias personas
cuentan resultados que relaciónan con la temporada de 120 dias, la siembra, el servicio, la fe y la
generosidad: oportunidades laborales, provisiónes, devoluciones, vehículos, estudios, permisos,
vacaciones, salud y otras respuestas concretas.

El predicador no presenta estos testimonios como una formula mecanica, sino como ilustraciones de
la idea que esta desarrollando: cuando una persona sirve, permanece en fe y camina con un
corazón generoso, puede reconocer la fidelidad de Dios operando en situaciones reales.

Enlace con Isaías 58: los testimonios se interpretan dentro de la frase “justicia y gloria”, y
luego el predicador regresa al texto biblico para cerrar la enseñanza.

9. DIOS GUIA, FORTALECE Y HACE DE TU VIDA UN JARDIN
REGADO
Al retomar Isaías 58, el cierre destaca la promesa de dirección y fortaleza. Aun en tierras secas,
Dios puede saciar y sostener. La vida del creyente es comparada con un jardin bien regado y con un
manantial cuyas aguas no se agotan.

El mensaje conecta esta imagen con servicio continuo: quien ha recibido de Dios tiene agua para
dar al sediento, palabra para compartir y recursos para bendecir. La bendición no termina en quien
la recibe.

10. REPARADORES, RESTAURADORES Y PERSONAS QUE
AVANZAN
La parte final de Isaías 58 habla de reconstruir ruinas, levantar cimientos y restaurar caminos. La
predicación aplica esa promesa a familias y generaciónes: no repetir automáticamente los patrones
anteriores, sino convertirse en alguien que repara, restaura y abre una senda mejor para los que
vienen despues.

El cierre termina en una nota de confianza: si el Señor lo dijo, el Señor lo hara. La respuesta de la
iglesia es ponerse de pie, creer, servir, sembrar y avanzar.
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Aplicación
• Revisa tu motivacion. No ayunes para impresionar, negociar con Dios o demostrar superioridad

espiritual.

• Une ayuno, oración y Palabra. Haz que las tres prácticas trabajen juntas.

• Identifica yugos y opresiónes. Lleva a Dios los patrones, temores y cargas que intentan dominar
tu mente.

• Ayuna con alegria y fe. No conviertas el ayuno en una exhibición de sufrimiento.

• Practica generosidad. Comparte, sirve y cuida a otros mientras buscas a Dios.

• Deja el dedo acusador. El ayuno correcto también confronta la crítica, la lengua maliciosa y el
resentimiento.

• Espera frutos, no como pago, sino como consecuencia. Busca primero intimidad y alineación con
Dios.

• Recuerda los testimonios. Usa la fidelidad ya experimentada como combustible para seguir
creyendo.

Conclusión
El ayuno que Dios escogio es mucho más profundo que dejar de comer. Es una práctica que revela
el corazón, rompe la apariencia religiosa, fortalece la intimidad, confronta la opresión, activa la
generosidad y vuelve a colocar la vida bajo la dirección de Dios. Sus frutos aparecen en una persona
más libre, más clara, más servicial y más consciente de la fidelidad del Señor.

La predicación resume ese resultado con dos palabras: justicia y gloria. Justicia delante, gloria
detras y Dios guiando el camino. El creyente no ayuna para convencer a Dios de ser bueno; ayuna
para posiciónar su corazón y reconocer con mayor claridad la bondad que ya procede de Él.

Declaración final: Señor, forma en mí el ayuno que Tú escogiste. Rompe yugos,
limpia mi corazón, ordena mi mente y hazme generoso. Que tu justicia abra

camino y tu gloria respalde cada paso.

Oración final
Señor, gracias por enseñarnos a buscarte con un corazón correcto. Quitamos de nosotros toda
apariencia, orgullo, acusación y religiosidad. Danos hambre de tu presencia, amor por tu Palabra y
constancia en la oración. Que el ayuno produzca libertad, claridad, generosidad y servicio. Rompe
toda atadura que no pertenece a tu voluntad y enseñanos a caminar en paz, confiando en tu
fidelidad. Que nuestra luz resplandezca, que tu justicia abra camino y que tu gloria acompañe
nuestra vida para bendecir a otros. En el nombre de Jesús. Amén.

Documento estructurado a partir de la transcripción de la predicación. Se preservan el enfoque, la terminología y
el desarrollo doctrinal del mensaje, organizados para estudio y archivo.
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